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			CAPÍTULO 1

			El ruido de la ducha despertó a Raquel: un rumor de agua cercana martilleando los azulejos, que no se parecía en nada al sonido del cuarto de baño de casa…

			Tardó un par de segundos en recordar que no estaba en su casa de Sevilla. Aquello era un hotel, un hotel de Barcelona. Compartía la habitación con Eva, su hermana gemela. Ella era la que se estaba duchando, seguro… Eva siempre se le adelantaba en todo: se levantaba antes, terminaba antes los deberes, se enteraba antes de todas las noticias y abría antes la nevera para elegir el yogur del postre. Incluso había nacido cinco minutos antes… Aunque eso, en opinión de Raquel, no suponía ninguna ventaja.

			El caso era que no podía seguir durmiendo con aquel ruido infernal de la ducha. Frotándose los ojos, se sentó en la cama y miró hacia la puerta negra de la derecha, que comunicaba con la habitación de sus padres. Seguro que ellos aún no se habían levantado.

			Entonces vio el paquete. Era un pequeño rectángulo forrado de papel de seda, con una ancha cinta de raso dorado atada en forma de lazo. Un regalo...

			¡Claro, un regalo! Solo en ese instante, Raquel recordó que ese era el día de su cumpleaños.

			Iba a levantarse para examinar el paquete más de cerca, cuando se oyeron tres tímidos golpes en la puerta negra.

			—¿Puedo entrar?

			Era la voz de su madre, Carmen. Y, antes de que Raquel pudiera responder, la puerta se abrió sigilosamente, y la propia Carmen apareció en el umbral.

			Todavía llevaba puesto el pijama, y tenía cara de sueño, pero en sus labios se dibujaba una gran sonrisa.

			—Eva, hija, felicidades… ¿Dónde está tu hermana?

			—Eva está en la ducha. Yo soy Raquel… ¿Cómo es posible que todavía nos confundas, mamá? Por favor, que ya somos mayores…

			—Perdona, es que todavía no me he puesto las lentillas —replicó Carmen yendo directamente hacia su hija y envolviéndola en un gran abrazo—. Además, estoy acostumbrada a distinguiros por la ropa, y cuando os veo en pijama me despisto… ¿Cómo estás, hija? ¿Qué se siente cumpliendo un año más de vida?

			Raquel dejó que su madre le acariciara el largo pelo castaño antes de contestar.
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			—La verdad es que me siento como siempre. Aunque este año va a ser un poco distinto. Es el primer cumpleaños que pasamos fuera de casa.

			—Sí. ¿A que ha sido buena idea aprovechar para hacer una escapadita? Barcelona os encantará, ya lo veréis. La última vez que vinimos fue hace dos años, pero claro, entonces erais más pequeñas, y muchas cosas se os habrán olvidado.

			—¿Cuándo llega el abuelo?

			Carmen consultó su reloj de pulsera.

			—Su vuelo debe de estar a punto de llegar. Me costó convencerle de que adelantara un día su regreso de Londres. ¡Cómo es mi padre! Nunca cambiará.

			—¿No quería volver un día antes? ¿Ni siquiera por nuestro cumpleaños?

			—¿Tú crees que tu abuelo se acuerda de los cumpleaños? —Carmen emitió una risilla, aunque el brillo de sus ojos era de tristeza—. Desde que murió la abuela, no ha vuelto a felicitarme por el mío. Ya sabes, él está en sus cosas…

			—Sí, ya. Conferencias y todo eso. —Raquel miró con aire ausente hacia la ventana, donde se recortaba un gran rectángulo de cielo y mar—. ¿No piensa jubilarse nunca?

			—Le gusta demasiado su trabajo. —Carmen suspiró, luego se levantó y golpeó con los nudillos en la puerta cerrada del baño—. ¡Eva, soy mamá! Venga, sal, que quiero daros vuestro regalo…

			Eso hizo que Raquel se acordase de repente del paquete que había visto al despertar. Seguía allí, en el escritorio… Ni el delicado papel ni la cinta de raso dorado parecían el típico envoltorio de una tienda.
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			—¿Es ese el regalo? —preguntó, señalando el objeto—. Un poco pequeño, para las dos…

			—¿Ese? Ah, no, eso llegó el otro día por correo. Tu padre lo recogió al venir del trabajo, pero ponía que era un regalo de cumpleaños para vosotras, así que no quiso deciros nada para no estropear la sorpresa.

			—¿Quién lo envía? ¿Alguien del colegio?

			—No —dijo Carmen—. Parece que es una pariente nuestra a la que yo no conocía. Aunque el abuelo sí…

			En ese momento se abrió la puerta del baño y apareció Eva con los pies descalzos, el albornoz puesto y el pelo chorreando.

			—¿He oído «regalo»? —dijo—. Venga, vamos a verlo. No será «eso»…
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			Su dedo apuntaba acusadoramente al pequeño paquete del escritorio.

			—No, no, vuestros regalos están en la habitación. Pero Eva, hija mía, ni siquiera me has dejado felicitarte…

			—Sí, sí. Gracias, mamá, de verdad, muchas gracias, pero vamos a lo que importa. Habrá algo más, supongo...

			Carmen suspiró.

			—Siempre directa al grano. Está bien, ya podéis pasar a nuestra habitación. Los regalos están encima de la cama, papá los ha estado colocando.

			—Pues venga, ¿a qué esperamos?

			Sin perder el tiempo buscando sus zapatillas, Eva pasó como un rayo a la habitación de sus padres. Carmen arqueó las cejas mirando a Raquel, y luego siguió a Eva con una sonrisa. 

			Raquel respiró hondo. Como siempre, Eva se le había adelantado…

			Pero no tenía ganas de correr detrás de ella, así que se puso con calma las zapatillas, se anudó el pelo en una coleta y, después de recoger con cuidado el paquete del escritorio, pasó tranquilamente a la otra habitación.
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			CAPÍTULO 2

			Dos mochilas diferentes, unos pantalones para Eva y una falda larga para Raquel, y lo mejor de todo, una tableta electrónica para cada una… Ninguna de las dos gemelas esperaba aquel último regalo. Raquel se quedó sin palabras, y todo lo que pudo hacer fue darle un gran abrazo a su padre. Eva, por supuesto, nunca se quedaba sin palabras, así que empezó a hablar como una cotorra.

			—Estaba deseando tener esto. Y puedes comprarte cómics, mira. Quiero una aplicación de esas que son como una agenda, y otra para escribir, y otra para editar mis propios vídeos… ¡Ah, y luego están los juegos! Hay toneladas de juegos. A mí me gustan los de simulación, sobre todo. ¿Dónde tengo que pulsar para buscarlos? La señal de wifi es muy mala en esta habitación, a lo mejor en la otra…

			[image: Cristina13color.tif]

			Eva ya se disponía a pasar al otro dormitorio cuando su hermana le puso una mano en el hombro.

			—Eh, Eva. Todavía nos queda un regalo.

			Raquel tenía en la mano el misterioso paquete envuelto en papel de seda.

			—Ah, sí, eso —dijo su padre—. Me pareció tan raro al principio, que estuve a punto de decirle al empleado de correos que no lo queríamos. Pero luego telefoneamos al abuelo y nos dijo que conoce a esa mujer, ¿verdad, Carmen? Tu padre sabe quién es esa tal Victoria, la que envía el regalo.

			—Sí, una prima tercera o cuarta de su madre —intervino Carmen—. O sea, de mi abuela…

			—¿Es pariente de nuestra bisabuela? —Raquel acarició el suave envoltorio con aire intrigado—. ¿Y por qué nos envía un regalo precisamente a nosotras?

			—Bueno, ella no tiene hijos ni parientes próximos —explicó Carmen—. Eso fue al menos lo que me contó el abuelo. Y por lo visto vive en una casa preciosa que heredó de su familia, en Sevilla, en pleno barrio de Santa Cruz. Una casa con patio y fuente. 

			—¿Vive en Sevilla, como nosotros? Pero nunca la hemos visto…

			—El parentesco entre las dos familias se remonta al siglo XIX. Pero la pobre mujer debe de sentirse muy sola, y por eso os ha querido enviar este regalo. Incluso traía una nota —dijo Luis, mientras rebuscaba en un bolsillo interior de la maleta—. Sí, aquí está… ¿Queréis que os la lea?

			Las gemelas dijeron que sí, y Luis, después de aclararse la garganta con un par de carraspeos, empezó a leer:

			Queridas niñas. Hasta hace poco tiempo yo no sabía nada de vuestra existencia, y vosotras seguramente tampoco habréis oído hablar de mí. Pero vosotras y yo estamos emparentadas. Por herencia, me correspondió una casa que es como un museo lleno de objetos valiosos. Muchos de esos objetos tienen una historia interesante que merece ser recordada. Como yo ya soy muy vieja y estoy enferma, he pensado en ir repartiéndolos para que no se pierdan todos esos recuerdos.

			El objeto que os ha tocado a vosotras es muy especial. Perteneció a una chica llena de sueños que tuvo que enfrentarse a situaciones muy difíciles al comienzo de su vida. Cuando me enteré de que vuestro cumpleaños era el diecinueve de marzo, comprendí que este cuaderno debía ser vuestro. Lo entenderéis mejor cuando lo leáis…

			Sobre todo, cuidadlo bien. A Cristina le habría gustado que lo hicieseis.

			Besos,

			Victoria.

			—Un objeto antiguo. ¿Qué será? —murmuró Eva.

			Y, sin esperar ninguna respuesta, cogió el paquete y comenzó a rasgar el papel que lo envolvía.

			—¡Eh, espera! No rompas ese papel, es muy bonito…

			—Siempre igual, Raquel. El papel no importa, importa lo de dentro… Vaya, ¡mira esto! Es un cuaderno, como decía el mensaje. Un cuaderno viejísimo.

			Su padre se lo arrebató de las manos.

			—Bonita encuadernación —dijo—. En cuero, con estampaciones doradas… El tiempo no parece haberlo tratado demasiado mal. Y por dentro…
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			Luis hojeó el cuaderno durante unos instantes, bajo la curiosa mirada de sus dos hijas.
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			—¡Todo escrito a mano! Y con muy buena letra —dijo Eva, torciendo el gesto—. ¿Quién se tomaría la molestia de escribir todo eso? 

			—Es un diario. ¿No ves que hay fechas? —dijo Raquel, señalando la primera línea de una de las páginas—. Cádiz, enero de 1810… ¡Vaya, sí que es antiguo!

			—Un momento. —De repente, Carmen, muy excitada, le arrebató el cuaderno a su marido y empezó a pasar páginas a toda prisa—. Cádiz, julio de 1810… Cádiz, septiembre de 1810… Enero de 1811… Vamos a ver hacia el final. ¡Cádiz, 19 de marzo de 1812! Claro, eso lo explica todo…

			Sus hijas la miraron como si se hubiese vuelto loca.

			—¿Eso lo explica todo? —repitió Eva—. Lo siento, me he perdido…

			—¿Qué es lo que explica, mamá? —preguntó Raquel.

			—Ah, espera, no digas nada —Eva se inclinó sobre el diario y miró con atención la página que su madre mantenía abierta sobre el escritorio—. Diecinueve de marzo, como hoy. O sea, nuestro cumpleaños…

			—Ya, pero hay cosas escritas en muchas otras fechas —dijo Raquel—. No veo por qué va a ser más importante esa que las demás.

			—Es más importante, hijas. Es una fecha muy importante de la Historia de España. Además, el lugar también coincide: Cádiz… ¿Qué te parece, Luis? ¿A que es increíble?

			—Increíble. Cuando tu padre lo sepa, se va a morir de curiosidad. Cádiz, 19 de marzo de 1812… ¡Esto es una joya!

			Eva y Raquel se miraron, desconcertadas.

			—Una joya —dijo Raquel.

			—Una joya —repitió Eva—. Pues qué bien. Y ahora, si fuerais tan amables de explicarnos de una vez por qué es una joya…

			Carmen y Luis se miraron sonrientes.

			—Pues veréis… ¿Se lo explicas tú o se lo explico yo, Carmen?

			—Explícaselo tú, Luis.

			Raquel estaba a punto de gritar de impaciencia. Eso que ella no se impacientaba con facilidad…

			—Esa fecha es especial porque ese día se aprobó un documento muy importante —explicó su padre—. Y se aprobó precisamente en Cádiz. 

			—¿Qué documento? —preguntaron a coro las dos gemelas.

			—La Constitución de Cádiz —explicó su madre—. La primera Constitución democrática de la historia de España… Se firmó justo ese día, el 19 de marzo, el día de San José… Por eso, la Constitución pasó a la Historia como «La Pepa».

			—¿Y fue justamente ese día que pone ahí? —preguntó Raquel—. A lo mejor en el diario se habla de eso… ¿En que año dijiste que fue, mamá?

			—En 1812. El 19 de marzo de 1812… ¿Os dais cuenta? ¡Hoy hace justamente doscientos años!

			—Sí, hoy justamente es el bicentenario de la Constitución —dijo Luis—. En muchos lugares lo están celebrando… ¿Y sabéis qué, niñas? ¡Que nosotros también lo vamos a celebrar!
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